
m
w

m

Suscriciox: tres pesetas trimestre

Director: VALENTÍN L. CARVAJAL AÑO III.—XÚM. 111

«=Síbado 20 DE Enero de 1876

<Jj Qíumjcla — _—=■■-—=s^=ss^*^
¿5^3^

Anuncios: á precios convencionales

0RENSI

TOMO III —XUM. 8.«
Administracion, Lepante 18

Número suelto, un real en toda España

ex Orense
EL COIiVEHTO .DE SMi FRANCISCO

SOMAIIIO.—Kl convento daS. Francisco de Oren* \ por P,
de la Sota.—A. pillas del.tílla,(perfiles gallegos), por A.
Yiccuti.—Retablo del colegio de Mouibrto de Lomos, (des-
cripción) por J. M. Hermida.—Sección bibliográfica, por X.
—Mi Amadia, por M. de la Pela.—Noites de inver-
nó li' aldea, (poesía) por J. Tresguerras.i—Revista dela pren-
sa de Galicia.—Variedades. —Conocimientos útiles.—Sec-
ción local.—Anuncios.

D. Pedro Yañez de Novoo, elianíre
de la santa iglesia catedral de Orense,
fué electo obispo de esta diócesis en e)
año de 1276, á la muerte de I). Juan
Diaz; proponiéndole el cabildo á Su
Santidad, como elúnico sugeto capaz de
reformar los graves abusos de bis órde-
nes religiosas, y especialmente de los
regulares de S. Francisco, recientemen-
te establecidos en la ciudad. Era el
electo persona, de carácter violento y

Hallábase el pontífice Juan grave-
mente ocupado en sosegar algunos es-
tados de la iglesia, harto turbados por

poco sufrido, y lenía á su lado dos so-
brinos de condición ñera y de valerosa
audacia"; y así todos los que habían ad-
quirido üu'a prepotencia indelñda en la
población, temieron que el nuevo pre-
lado, ya por sí mismo, ya auxiliado por
sus parientes', adaptara medios de rigor
propios para ordenar los asuntos pú-
blicos y pora dirigir á los disidentes
religiosos. Conocieron estos pronta-
mente cuanto daño podría causarles un
obispo tal como don Pedro, y se dedi-
carón á impedir su confirmación^ á cu-
.yo efecto enviaron comisionados á Vi-
terbo y á liorna, en donde residían en-
tonces ios papas Juan XXí y su sucesor
Nicolás 111, y á la corte de.don Alon-
so X, que á la sazón gobernaba el ter-
ritorio de las coronas de Castilla y de
León
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La vacante por estas consideracio-
nes se prolongaba, puesto que si bien
habia prelado electo no llegaba su.elec-
ción á ratificarse por la Santa Sede; y
en este estado de cosas los abusos iban
en aumento, los ánimos se enconaban,
y las malas pasiones tomaban cuerpo.
Los partidarios del chantre insultaban
con frecuencia á los mendicantes fran-
ciscanos, apellidándolos con los nom-
bres más ofensivos; y estos religiosos
devolvían las injurias y tenían á su de-
voción otro partido poco menos nume-
roso y casi tan osado como el de los ca-
nónigos. Era de temer una pronta coli-
sión entre los dos bandos, tanto más
cuanto que los sobrinos de Yañez de
Novoa agitaban á sus secuaces y los
escitaban á tomar una venganza deci-
siva. Presagios funestos turbaban el re-
poso de los habitantes pacíficos de la
capital y de la diócesis, y tenían aíliji-
dos á ¡os hombres de prudencia y de
JUICIO.

Pío de la Sota

(Se CQRthnmra.J

Al cabo, la llegada en 1281 de un
legado del papa Martino IV, que habia
sucedido en 22 deFebrero de aquel año
á Nicolás III, quien era portador de ór-
denes severas para poner fin á la guer-
ra eclesiástica de la diócesis de Orense
y á la vez para enterarse de la conve-
niencia ó inconveniencia de colocar en
la silla episcopal á D. Pedro, calmó la
tempestad asoladora que pesaba sobre
los auriensis, y dio esperanzas de que
pudiera venirse á un acomodamiento
racional y prudente. El legado inquirió
las causas y motivos de la oposición
de los frailes á la confirmación del obis-
po electo, se informó de la conducta y
circunstancias de éste, tomó noticia de
las pretensiones de los franciscanos, y
oyó cuanto convenia saber acerca de los
móviles é intereses que sostenían la di-
visión. Conocedor de todo cuanto debía
averiguar, partió para Roma en fines
de 1281.

de un modo cruel y sanguinario. Los
atacados procuraron rechazar la fuerza
con la fuerza, y la guerra empezó á
producir sus tristes y naturales conse-
cuencias de horror y de desgracias.

Inútilmente varones piadosos pro-
curaron apaciguar aquel alterado y tor-
mentoso mar, haciendo á cada uno de
los contendientes cargos severos y jui-
ciosas observaciones: porque ciegos y
desatentados unos y otros turbulentos,
solo trataban de ofenderse, no cuidán-
dose del bien público, ni de lo que de-
bían á su profesión y á su clase. La
guerra, puede decirse que, se hacia de
una parte por el clero secular y de otra
por el clero regular; de modo que los
individuos que por sus votos y juramen-
tos debían dar el ejemplo de resignación
y santidad, provocaban los mayores
escándalos é irrogaban notorios y tras-
cendentales perjuicios.

La excisión armada tuvo por fin lu-
gar, comenzando en 1278; y aunque
bien aconsejado D. Pedro la anatemati-
zó saliéndose de la población y mar-
chando á Roma á, activar el negocio de
su preconización; sin embargo no se pu-
so fin á la lucha, sostenida por sus dos
sobrinos, que se dieron á perseguir á
los franciscanos v á todos sus afiliados

las diferencias entre el poder eclesiásti-
co y el temporal, y no le fué posible
prestar atención á la causa de preconi-
zación de I>. Pedro Yañez; dejando
aquel papa sin resolvéroste punto cuan-
do falleció en 19 de mayo de 1,277.

Trataba elcélebre monarca, autor del
código de las Siete Partidas, de asegu-
rar la herencia de sus hijos menores
habidos en doña Violante, hija de don
Jaime I de Aragón v hermana de don
Pedro III, y al efecto quería separar á
los infantes Pedro, Juan y Diego de su
hermano mayor D. Sancho, cuya am-
bición temía: y esta fué la razón de que
no tomara calor en el asunto de la con-
firmación de Yañez de Novoa para obis-
po de Orense.



Oíd, oid almas temblorosas y pensativas

Algunas de ellas, que siegan aquí y allí
la yerba aromática de los prados y que, du-
rante las otras ásperas labores del día, entona-
ron sin cesar losrefranes grotescos de lavilla,
sin saber porqué, merced sin duda á un ins-
tinto confuso aunque enérgico, entonan á es-
tas horas con acento penetrante, con dolorida
lentitud los atalas de la tierra.

Los campesinos abandonaron ya los sem-
brados; pero las campesinas, antes de entrar
en su vivienda, lavan los pies llenos de polvo
en el regato y, mirándose en él, peinan las
trenzas deslucidas por el sol y enmarañadas
por el viento de estío.

Antes que caiga el sol y enmudezcan los
pájaros; antes que la noche os haga entrar de
nuevo (ai la prisión é irrite vuestra nerviosa
susceptibilidad valiéndose del insomnio como
un juez implacable del verdugo; antes que el
recuerdo de vuestras miserias adormecido
entre la vaguedad del crepúsculo vespertino
despierte mas huraño y pavoroso que nunca,
bajad de las montañas á donde siempre os lle-
va el deseo de interrogarlos horizontes.

Dulcemente y paso á paso, trasponiendo
los setos de madreselva y saúco, resbalando
por los angostos senderos del pinar, humede-
ciendo vuestros pies terrenos en el limo de los
prados, abriendo suavemente lascancillas rús-
ticas, para que al cerrarse después de golpe no
lastimen á las almas en pena, deteniéndoos
para aspirar el perfume de una flor silvestre
ú oir el arrullo de una tórtola, bajady enca-
minaos á orillas del Ulla.

labozo; en que se os deja respirar, para que no
muráis de tedio, algunas bocanadas de aire
libre.

Esta es la hora en que se os otorga el con-
suelo de salirpor un instante del oscuro ca-

Almas soñadoras, que encerradas en una
jaula de arcilla, como un puñado de viento en

ía lona de un bajel, agitáis eternamente las
alas de vuestra melancolía, esta es la hora.

En lo alto del repecho, á la sombra de los
basquéenlos, en las laderas del ribazo, se de-
janver tras una cortina de follaje las chozas
agrupadas de distintas aldehüelas. con sus te-
jados rojos y sus angostas vidrieras, en las
cuales centellean los últimos y vivísimos res-
plandores del sol poniente.

oscilan con gravedad los macizos cipreses. y
al lado de los laureles negra/.eos crece el fres-
no pálido. Entre las matas de zarzamora Cu-
yas raices flotan en la corriente, asoman, bus-
cando la frescura, los ancho.- pámpanos colin-
de púrpura y oro.

La orilla izquierda, que asciende con sua-
vidad hasta la. cuesta de la Amargura y el
monte delCalvario-; frondosas eminencias cu-
yas crestas se recortan admirablemente sobre
la limpia atmósfera,, desplega un lujo inaudi-
to de cambiantes y perspectivas. La unidad de
color se desvanece en una armónica sucesión
de matices diversos. El amarillo sucio de los
barbechos recien segadosy cubiertos de medas
(gavillas) de trigo, contrasta con el verde
brillante de los maizales; debajo de estos apa-
rece el verde intenso de las praderías, salpi-
cado de cenicientas mimbreras, y el casi azul
de los linares. Junto á las trasparentes acacias

Al llegar al medio de la corriente mira con
éxtasis en torno suyo.

En la orilla derecha montuosa y despobla-
da zumba el viento de la tarde dentro de un
bosque de pinos, y sobre el terreno profunda-
mente oscuro se retuerce en bruscas ondula-
ciones una blanquísima vereda.

Ulla querido, salud!
La imaginación del ausente desciende á tu

ribera, desamarra una barca y se lanza rio
arriba.

Solo la memoria es capaz de reproducir
fielmente tu imagen; solo, cuando han pasado
largos dias de tristeza para aquel que aban-
donó tus márgenes floridas, puede el alma,
convertir una grata sensación en purísimo é
inefable sentimiento'.

Mezquina é impotente seríala palabra para
describir tus bellezas, puesto que ni aun los
ojos, fascinados desde el punto que te miran,
logran abarcarlas en el primer instante. No:
no se te vé, tal cual eres, con la pupila, sino
con el prisma melancólico de los recuerdos.

serenas v

Ni el Sil con sus preciosas arenas y sus
reminiscencias romanas, ni el Tambre cuyas
olas turbias fertilizan los mejores valles ga-
llegos, ni el Miño que con su nebulosa mages-
tacl, sus escombros ribereños y sus poéticas
fábulas es nuestro lihin querido, te exceden
en hermosura.

profundas.
Salud, anciano rio!

Ahí está el Ulla, que entre sus dos riberas
vestidas de robles frescos y castaños se desliza
con un murmullo armonioso, con ese mur-
mullo soñoliento de las aguas
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parece que se detiene, y por último se apaga
oirá vez como un grito que se convierte en
sollozo.

/

La canción es apagada al principio, pero
vá creciendo, creciendo y estendiéndose, como
un suspiro que se convierte en grito; flota lue-
go retorciéndose á través de los cañaverales
que vibran á su paso; sube, sube hasta llegar
á la. soledad de los montes, en cuva cumbre



Ángeles, con cítaras y liras en las manos, se
hallan sobre el alero de un tejado. A la iz-
quierda del espectador serepresenta un paje
de baja estatura jugueteando con un perro,
que se revuelca por el suelo. En el fondo de
este magnífico cuadro se vé la regia comitiva
con caballos y equipajes, cuyo convoy es per-
siguidopor unos lanceros que se descubren en
lontananza.

decia que por derecho propio llegaba á [ger
hombre, llegaba á ser rey y llegaba á ser
Dios, y así lo convertía álavez en idólatra,
absoluto 3- panteísta. Por eso dice muy bien y
muy elocuentemente un escritor católico: «Ce-
lebrando la fiesta de los Stos. Revés, celebra.
la Iglesia el aniversario de la reconstitución
de la humanidad sobre sus propias bases.» Y
otro escritor distinguido llega á decir también
que la fiesta de la Epifanía «es la fiesta de la/
civilización.»

Alfredo Vicenti
[Se concluirá..)

Iteiahlo de! altar mayor eonstruEdo
por el escultor

FRANCISCO MOURE.

(Conclusión.)

¡Que grato es atracar al arruinado molino,
saltar en ella y tenderse bajo los árboles!

El rio forma un remanso y en medio de él
se baña coquetamente una isla cubierta de
pinos.

En aquella fresca alameda, perfumada por
el tomillo y entre cuya mulliday viciosa yer-
ba surgen los altos tallos de la roja digital
y se doblan con humilde elegancia las mara-
villas, en aquel solitario refugio que convida
al descanso, reinan el olvido y el silencio.

Los que allí van, mal que pese á sus pasio-
nes é inquietudes, dejan transcurrir sumergi-
dos en una voluptuosa indolencia, las últimas
horas del dia. Cuando cierra la noche tornan
á su barca y bajan á la deriva, alumbrados por
el intenso resplandor de la luna.

Hay en la orilla derecha á la vuelta de un
bosque de abedules, una oculta alameda desauces y algarrobos.

Atrás queda una pintoresca encañada y
.sobre ella el lugar de Hivadulla y un monte-
cilio perfectamente cónico, verdadero ramille-
te de robles coronado ñor un niño.

Oruz v Puente Ulla

Delante, á tiro de fusil; reposa encarama-
da en unaeminencia la blanca iglesia, de Ar-
nois, y á una legua de distancia se velan con
la sutil neblina los valles y alcores de Santa

En lontananza yergue el Pico Sagro su
puntiaguda silueta.

El esquife sube lentamente y en torno de
él, como si le acompañasen, nadan los frágiles
mosquitos. Las hojas secas pasan tristes y re-
signadas siguiendo con apatía la dirección de
la apacible corriente.

IGLESIA DEL COLEGIO DE «FORTE DE LIMOS.

LA ADORACIÓN DE LOS REYES MAGOS

Al humillarse estos Magnates de la Arabia
Keliz ante el Niño que acababa de nacer en un
establo, reconocían las usurpaciones y las ini-
quidades del mundo antiguo. El credo pagano
hacia al hombre orgulloso y omnipotente: le

Este cuadro se admira por la originalidad
de su composición, por lo elevado de la idea,
por la belleza y armonía del conjunto. Cada
figura encierra un pensamiento, cada detalle
un rasgo del ingenio. En los contornos no
puede haber mas pureza, en los movimientos
tampoco puede haber mas vida, en las actitu-
des mas naturalidad, ni en las líneas mas
exactitud. Hay verdad histórica, hay senti-
miento , hay alma y corazón en todo.

¡Benditos sean mil veces estos genios del
arte! Ellos enriquecen sus obras con todo lo
que es bello y hermoso, con todo lo que es
ideal y magnífico; ellos ponen de relieve la»
alegrías del cielo y las tristezas de la tierra r
las ilusiones del espíritu y las esperanzas de
la humanidad, las dudas del alma y los lati-
dos del corazón, el orgullo de los poderosos y
las lágrimas de los desgraciados, los quejidos
de la inocencia y los gritos de la desespera-

En la admirable composición de Moure se
vé ala Virgen con el Niño Jesús en el regazo
presentándolo á los Reyes Magos. Uno de
ellos está arrodillado besando los pies al hijo
deMaria, y los otros dos de pié contrajesriquí-
simos á lo oriental, ofrecen los dones mas
preciosos de su país, como son el oro, el in-
cienso y la mirra, pretendiendo así simboli-
zar la pureza del corazón, las plegarias mas
fervorosas, y las amarguras de lavida. Cerca
de la Virgen está S. José y en primer térmi-
no un Ángel en actitud de adoración ; otros



amenaza

¡Ay! dile á tus brisas,
á tus auras ledas

que en sus tenues alas lallevenmistroTas,
mis pobres endechas.

Varios experimentos, aunque inúti-
les, por falta deconstancia; la explota-
ción de algunos minerales que se viene
sosteniendo en Galicia; la estadística de
minas registradas que continuamente
publican los periódicos oficiales de nues-
tras provincias, prueban evidentemente
la riqueza del país gallego en este
ramo. Sin embargo, podemos asegurar
que la minería en Galicia no existe.
(Jomo en todas las empresas, se revela
en esta, el carácter apático de nuestros
paisanos. Descuérense los indicios de
un filón rico y potente; se registra una
mina, seda comienzo á los primeros tra-
bajos, y bien sea por falta de conoci-
mientos prácticos, ó bien por carencia
de los recursos indispensables, lo cierto
es que la mina se abandona. Él Sr. So-
moza de la Peña, en el libro de que nos
ocupamos, lamenta este grave extravío.
Pondera la riqueza metalúrgica de la
comarca extremeña, y en fácil y correc-
ta forma, hace una reseña de la minería
española.

Esta publicación, no tiene solamen-
te importancia para la comarca de Cas- !
fcuera.

Al referir del modo con que se im-
provisaron minas, la mala fé que en
multitud de casos hizo estéril la explo-tación, y la falta de unión de los mme-

José M. Hérmida

SBGGIOM BXBXJOGRÁrXCA.

AMADAMI

Del arpa sonora
pulsando las cuerdas,

al trémulo rayo de pálida luna
cantaba el poeta:

Bien hayas, ¡oh noche
' tranquila y serena!

que el sueño apacible de aqulla que adoro
solícita velas.

cien: ellos representan la virtud, y también
el vicio, el bien y el mal, la incertidumbre y
la fé, el odió y el amor: unas veces nos hacen
reir. otras veces nos hacen llorar; disponen de
nuestro corazón y adivinan sus secretos por-
qué lo conocen; nos fascinan y nos deslumbran
porque tienen en su mente la luz de los án-
geles, los recursos del genio, y la inspira-
ción de Dios.

«huevos tesoros.»—Descripción g'eólogo-stil-
iiero-histórjca de la comarca de Castuera
(ExtrémadujT'a), por IB. Benito Somoza de
la Peña.

Esta obra, se halla de venta, al pre-
cio de G reales ejemplar en la Adminis-
tración de esta Revista.

Felicitamos al Sr. Somoza de la Pe-
ña por su importantísima publicación,
y anhelamos vivamente que sus nobles y
patrióticos deseos tengan una feliz rea-
lización en esta querida tierra, tan ex-
pléndida en producciones metalúrgicas,
que hasta los rios llevan en sus corrien-
tes un inagotable caudal de arenas de
oro.

ros laboriosos y honrados, parece que
se ocupa de nuestra patria.

El Sr. Somoza que nació en Galicia,
debió tener en cuenta las vicisitudes
porque atravesó c^tc ramo en nues-
tro País. Por eso lo repetimos, la leo-i li-
ra deeste libro, es de suma importancia,
porque además de los profundos cono-
cimientos que en geología y metalurgia
revela, dá regias precisas para, el mejor
éxito de las explotaciones, vindica á la
Minería de las injustas acusaciones do.
que ha sido objeto, y estimula á, los mi-
neros para que por medio del poderoso
auxilio de la, Asociación, se hagan fuer-
fes, salvando de este modo á tan impor-
tante ramo de la próxima ruina que lo



que cuando me muera,
en alas de mi hondo suspiro postrer

irá el nombre de ella.

Por eso bien digo

M. de LiV Peña v Ruimi espíritu llena?

¡Oh noche callada!
¿Qué importa su ausencia,
pre su dulce recuerdo inefable.

Madrid Setiembre 30 de 1875>osa!

dores

¿La ves...? ¡Cuan heni
Parece una reina

i en su lecho de nítidas,
ornada de estrellas.

i Noi
i

es d'inverno ira
Y, Cuando despierte....
¡Si entonces la vieras...!

a mas noble, mas pura y radiante,
ninguna mas bella.

La cantan las aves,
los mares la besan.

anla nardos y lirios y rosas
cargadas de esencias.

el pecho

¿Qué mucho suspire.
sonando con ella,
adorarla, yo guarde en
su imagen impresa?

rere

Por eso bien digo
que cuando me. muera,

de mi hondo suspiro post
irá el nombre de ella.

jai.

fciend
su fácil belleza

ían del rio las ondas, min
cascadas de perlas.

Su magia y encanto

mtestes y valles, y lagos y j'u
sei pompa celebran.

\ claros arroyos,
y verdes praderas

E miñairmá, no
Devana branca madeixa

¡Mais inda sínto, na yalma,
Bul ir de cote unha idea
Q'6 amor dafamilia encende.
O sentimento despertad
E que, por moito que viva
En patria ou en térra alleas.
IN on-a podrei deixar nunca;
¡Non podrei vivir sin ela!
Fai nacer drento de min
Esta tan teimuda idea,
O cariño q¿ en lie teño
A miña queridatérra.
Ó recordó q'inda gardo
D'a miña cortada aldea!
Por eso, si, triste, pensó
Q'estou en terrra extranxeira
Solo con cerrar os olios,
Escollo os coritos de meigas
E asisto como nun sonó
A aquelas alegres testas:
Xa vexo, á meu pai, leendo:
Mentras. miña iiai. faimed

¡Xa se me van esquecendo
Aqueles contos de meigas
Que, de pequeño, escoltaba
Sentado ó pé da lareira!
¡Xa non me vou acordando
D'aquelas alegres testas,
Q; ó ser de norte, xuntaban
Na casa, á familia enteira!

Y díganla, amantes.
que anhelo yo verla
las sienes con múltiples lauros |
de gloria suprema.

¿No sabes el nombre
de mi niñada prenda?

Pregunta álos bosques, al mar, álos
pregunta á las selvas.

que adora el poeta

Y en himno sublime,
mil aves parleras

dirán, murmurando, Galicia, es lasu frente

Id, céfiros blandos,
volad juntode ella,, muy quedo, besando
contádía mis penas.

decidla
mi amor, v mi rema

el numen que inspira mis trovas, l'í
de mis cantilenas.

Que es ella mi diosa.
postrero,

Partid y
que cuando me muera
de mi hondo suspiro
irá el nombre de ella.
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VARIEDADES.(Se concluirá.)

REVISTA I LA PRENSA 01 GALICIA.
El principal objeto de nuestras revistas

como ya, lo habrán notado los lectores de El
Heraldo, es reproducir todas las ideas, todas
las reclamaciones y todos los proyectos que se
relacionen mas directamente con los intereses
generales delpaís, y tiendan á levantar el es-
píritu público de Galicia, tan abatido hoy pol-los desengaños de muchos hombres y las in-
justicias de muchos gobiernos. Pretendemos,
pues, ser el eco de todos los nobles pensamién-

Por primera vez desde que el mundo existe
se ha hecho el censo de población de la India.

Este trabajo arroja los siguientes curiosí-
simos datos:

La India, con sus Estados vasallos de In-
glaterra y todas sus dependencias, tiene 238.
830. 958 almas, tanto como toda la Europa.

Cada milla inglesa cuadrada contiene por
término medio 211 habitantes.

La mayor ciudad es Calcuta que con sus
arrabales tiene 895.000habitantes; Bombay tie-
ne 044.000; Madras, 398.000; Lucknaw, 285.000

Consideradaslasreligiones, hay 140.500.000
hiudiis, 40.750 000 mahometanos, 9.500.000
budistas, judíos y persas. No ha podido
comprobarse la religión de los restantes.

En El Diario de Santiago, leemos un in-
teresante artículo en que se aboga perla crea-
ción de círculos, ó comicios en todas las capi-
tales de Distrito óPartido judicial dondeten-
gan lugar, una ó dos veces al mes, conferen-
cias entre los cultivadores ó labradores aso-
ciados para tratar asuntos de su honrosa pro-
fesión, ilustrarse en las faenas del campo y
estudiar los mejores medios de cultivo.

De nuestro colega La Concordia, tomamos
el siguiente suelto, relativo también á agri-
cultura que hacemos nuestro. Dice así:

«En ningún pais debían causar menos estrañeza
que en Españaciertas noticias, y sin embargo, no
habrá un labrador que, al pasar la vista por estas
líneas y leer que en Inglaterra se está celebrando
una exposición de patatas, y que en ella se lian
presentado 150 variedades que pueden reducirse
á tres tipos principales, la redonda blanca, la re-
donda amarilla y la colorada, larga, no deje escapar
una maliciosa sonrisa. ¿Cuándo logrará la agricul-
tura, española que los gobiernos la presten la pro -
teccion que merece? ¿Uñándolos agricultores de
este, desventurado pais sabrán esplotar este inago-
table venero de riqueza, con el aprovechamiento
que los adelantos del siglo permiten?

tos y de todas las patrió!ricas aspiraciones de
nuestros paisanos; y allí donde oigamos lavoz que estimule al agricultor á perfeccio-nar sus labores y sus semillas, que impulse
al industrial a dar ñas vida á sus manufactu-
ras, que anuncie al comerciante nuevos vene-
ros de riqueza para, que ensanche el círculo
de sus negocios, y que á todos obligue á tra-
bajar por la prosperidad de su país natal, allí
queremos estar nosotros con toda la fé que se
alberga en nuestros corazones y con todo el
entusiasmo que comunican alas grandes al-
mas, la grande idea de la patria.

Dicho esto con la sinceridad propia de
nuestro carácter, empezar* mos ahora la, revis-
ta que es siempre ñas corta de lo que quisié-
ramos que fuera, per el poco espacio de que
podemos disponer.

iiLO

Que, co gatiño trasiega,
Porq'o animal s* emboíiga
Na cinsa d'aborralleira.
Xa escoíto o cri cri d'o griloQue, metido entre unhaíenda,
O sentir calord*o lume
Que xa chegou o brao, pensa:
Vexo como, enguruñada,
Fia estrigas unha vella,
Cerrando os olios o fume
Por medo de porse cega:
Mais acó, vexo unha moza,
Retirando á cazoleta,,
Onde ferben á cachón
As patacas fariñentas;
Qutra revolve o tixolo,
Q' está no garamalleira,
Pro non deixar que se queimen
Os bullós co-a lavar eda;
[jii rapaciño, trabarla;
(E por certo ben de presa).
Arrincando graos de millo
D'os carozos que rastrega;
Un lampantin, á unhos zocos,
Dalle con pingo e manteiga;
E, entramentes un langran,
Bruto com, unha ehavella,
Bota no lume un mangado
De queirogas ou carqueixas:
As que, estralando, fan lume
Que reíoce na espéteira.
Todos están traballando.
(Jada un na sua tarea;
Solo nos, xente miuda,
Esperamos po la cea,
.Sinfacer mais que quentarnos
E gozar da festa aquela.
¡Con que gusto escoltábamos.
Todiña á xente pequeña,
A queles contos de mouros,
A queles contos de meigas!
Que mentraslle daba 'o tuso
Ños contaba atia Árlela!
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CONOCIMIENTOS ÚTILES

Preservativo contra el mareo.==Eó In-
glaterra se acaba de confeccionar un licor que
tiene por objeto impedir los vómitos de mar
y las indisposiciones y mareos de muchas per-
sonas al embarcarse, sobre todo aquellas que
tienen que atravesar el Qccéano Atlántico.

Este licor se compone de 1[3 de onza de
ácido hidroclórico mezclado con cinco onzas
de alcohol y 32 de agua, lo cual, después de
destilarlo, se endulza con jarabe de azúcar, to-
mando antes de embarcarse dos cucharadas de
esta composición, en la que además se pueden
bochar algunas gotas de esencia de menta ó
de almendras amargas.

Estado sanitario.==Eh la presente
semana ha tenido lugar una variación
en la temperatura que se ha elevado en
algunas horas del dia á lo." y 12.°
sobre cero, contrastando de una ma-
nera marcadísima con los 6.° y 7.° ba-
jo cero de la semana anterior.

Esta modificación atmosférica ha
sido causa de un notable cambio en la
marcha, de los .padecimientos, degene-
rando las calenturas gástricas en tifoi-
deas y aun en verdaderas adinamias,
con una marcha tan insidiosa, que diíi-
cilmente y con mucha pereza obedecen
al tratamiento racional.

—■■;<»—SECCIÓN LOCAL

aoehe del Jueves
á ooriiculares del Se-

Góbe
íiltimo, los saloiu

íador íle la provincia, sufrie-
ron una trasformaoion encantadora. No
se hablaba de las obligadas comunica-
ciones álos Alcaldes, ni. se esperaba con
impaciencia ñor la prosaica hora de
■firmas. La vida del bullicio y del amor,

►lazaba, con general contento, á
las horas de la vida, oficial.

Varios jóvenes, para, demostrar sus
simpatías á las bellasTujas de Sr. Buga-
lla!, organizaron una mascarada, y pre-
cedidos de la música., se instalaron en
los salones aludidos. Apenas hajiia tras-
currido una hora, cuando estos se ha-
llaban ocupados por una multitud de
alegres y decidoras mósonras. La noti-
cia de la improvisada fiesta, circuló con
la rapidez de la electricidad en todas
las reuniones, y estas sin vacilar, acor-
daron rendir pleito Jiornenaf/e á la que
en aquella noche lleva.ba la primacía.
Excusamos decir que todos los conter-
tulios, salieron complacidos de la ex-
quisita amabilidad y finura de las jóve-
venes hijas del Sr. Gobernador.

Esta agradable reunión me sugirió
una idea, y la hago pública por si el
Sr. Gobernador Militar que se hallaba
presente, quiera aprovecharla: los en-
cant alores ojos de algunas bellas que
á través del antifaz, despedían un fuego
(¡raneado, capaz de conquistar el cora-
zón mas fuerte, puestos á la vanguardia
de nuestro ejército, ¿no harían deponer
las armas al contrario? Si tal sucediese,
figúrense nuestros apreoiables lectores,
conio terminaria la contienda civil que
nos afiije. ¡Paz por las Or'ensartas! Se-
ria el grito mágica) y unánime que reso-
naría en ambos campamentos,i

son en número de 900.00'),
650.000 ni-

Los cnstiam
de los que 259,000 son europeos

mrendidDs ios
personas

Los aflicciones de las vías respirato-
rias, las anginas y las erisipelas con-
tinúan, si se quiere, con mas incremen-
to, observándose por el contrario que
];v\ reumáticas han cedido en su intensi-
dad y eiVsus manifestaciones dolorosas.

La mortandad lia sido, empero, bas-
tante escasa

Al
""obiernos indígenas hay 1,236.000
viviendo de ia religión 62G.0 tO entre 8i'i

orvicio ¿el fifobierño fe

diirenas
' Se hablan en la India 23 lenguas diferen-

tes. En las provincias occidentales no so
cuentan menos de 303 castas, y en Bengala y
sus cercanías sobre Í..O00.
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